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Sf. suscriliP en ni a ciudail r n 
la lihríTÍa de M i ñ ó n á 5 r*. al 
ini-s llrvailo á rasa de. los s i -ñp-
res «i iscriplores , J 9 fuera fran­
co (lo porlP. 

Los artículos comunicados y 
los anuncios &c. se dirigirán á 
la Redacción , francos de portrt 
i la calle de la Revilla, a. 14. 

BOLETIPÍ O F I C I A L 
DE L A PROVINCIA Í>E LEOIV. 

ARTICULO DE OFICIO. 

4S0BIBJINO C t P Í L D B ESTA P R O r i K C t A . : 

L a Real Junta directiva del camino de Búr^ 
gos á Bercedo, exige justamente que los pueblos 
de esta Provincia contribuyan inmediatamente 
con el contingente que les está designado para 
aquellas atenciones, y en que se bailan descu-r 
biertos por ef todo, de la, cantidad .que les fas 
correspondido sobre sus edificios útiles en el aña 
próximo pasado de 1834 y restos que aun adeu­
dan por el anterior del 33. No puedo prescindir 
del deber de cooperar eficazmente á este impor­
tante servicio, y en su consecuencia, prevenga 
á los Ayuntamientos de los pueblos de esta Pro­
vincia, cumplan con poner en la Depositaría 
principal, de Policía en todo empresente mes, ,esr 
tos adeudos, tanto por lo respectivo á los atra­
sos del año de 33, cuanto por el todo de su 
cupo correspondiente al de 34, sin que les sirva 
de disculpa para no verificarlo, el no haber aun 
recibido el cupo para el ano último, respecto á 
Ique es ¡igual al de los año^ anteriores. Los pue­
blos del Partido del Bierzo ejecutarán, los. pagjojs 
en la Depositaría de Policía de Ponfercada, cp^-
ciliándoles de esta manera el beneficio posible .̂y 
los que de psta Provincia han pasado á otras. 11-
miti-ofes, I9 verificarán igualmente en las.Depp-

pitarías enunciadas, á cuyo fin me pongo de 
.acuerdo coi) los demás Señores Gobernadores 1̂ -
viles. 

Lo que se servirá V . insertar en, el IjSoletip 
.o5cial .de su cargo. Dios guarde á .V . muchos 
años. León y Febrero 14 de 1835. ~ Jacinto 

.Manrique.—Señor Editor del Boletin oficial de 
esta Provincia. i 

COBIBRHO C I V I L DB SSXA P R O y l N C l é . 

Continúan los nombramientos para Iqs Comisiones 
de instrucción pública dé Partido, y son como 
sigue: 

Villafranca. 

E l Párroco D . Ramón Soto Seijas. 
P . Apolinar Suarez de Deza. 
t) . José Cancelada. 
D, Vicente-María de Sottt Saavédra» 

.. .... • Murtas de Pareder. • 

E l Párroco^D. Manuel Vicente Bardon» ;. 
[p. JPranciúojAlyarez, 'de Cirojaks. ' .• 
D. Francisco.í^rdon, de Safe?. . ; 
D. Vicente Gutiérrez, de Vijlabandin. :. 

. He yistp. con el mayor sentimiento que á pe­
sar de mis repetidas amonestaciones y la impor­
tancia general del asunto, el Partido de Vega 
Ceryera, no ha_ remitido aun sus propuestas: y 
advierto que no solo publico su descuido para 
que merezca la desaprobación, universal, sino 
que me reservo el. tomar las medidas, que juzgue 
oportunas al castigo de tan vergonzosa y culpa­
ble negligencia. Dios guarde á V. . muchos:flfios. 
.^e?n,.y..1^.rero 12 de 1835.=Jacinto Manrir 
que. z=. Señor Editor del Boletin oficial de, esta 
rrovinciá." 

aóBtsam etptz DB BSTJ Pfiov¡ticr¿.. 

"Por el Alcaide mayor de Villafranca • df! 
.Bierzo se han mandado prender y capturar; á las 
personas de D. Atanasio y D. Francisco i Quirt-
tano como complicados en la causa que está si­
guiendo contra el Cura de Barjas; y en su con-
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secuencia y siendo sus señas las que a cpntinm-
cion se expresan con toda particularrdad, pre­
vengo á las Justicias de esta Provincia procedan ' 
á su arresto y conducción ante aquel Tribunal 
si se encontrasen en sus'respectivos términos; en 
el concepto de que exigiré lá mas estrechafres-
ponsabilidad si cualquier autoridad los dejase 
escapar por falta de actividad y zelo. % . 

León i$ de Febrero de 1835. n Jaiinto 
Manrique. 

Señas de Don Atatlasío Quintano, edad 7 0 
años, ojos garzos, nariz .aguilena, xalla.c^na, 
pelo cano y bastante caÍbo¿ color biiénó, ;algo 
hoyoso de viruelas. 

Idem de-su hijo ]D. Francisco,edad 19 años»-
estatura g pies y a pulgadas, pelo rojo,, ojos 
garzos, barba lampiña, color blanco, cara larga 
y ancha, nariz abultada. 

Han entregado en esta Comisión de Revisión sus 
respéctivói quintos los pueblos qué á continua* 
cion se expresan. - " '•1 • 

Quíntanilla de Sollamas. 1. 
San Justo y CorbiUog..a^.,«.,.f..x...'ti.»yjy.«Q.¿ [Ti 
Antonati»»««»».«««««».«»*̂ »¿"«»«««»"fT»̂ ĵ»̂ Mfif 
Lorenzana., «...., ,f» 
San Millan ^.jK^fn^ogf..^.f^^.rrt.,My?V' .R 
Valencia de Don Juan 3. 
Astorga..........M^v..̂ »«i .̂M»'..*T .̂*..̂ .t''.,«\*. 0» 
Matadeon y Matallana^...».....,.»..».... .^.j JKJ 
Las Art^m*a&..'&KKu'¿¿^^ 
Riego de la W4&f%mzvétñ&¿.%&^&fy -i". 
Sahagun y Calzará;..v..ir....\.i'.J.ii.V..íl.'i..'.'...j..'. 
Vil laquilarhbre/üiv.v.... •*íi....\i.'«'.í.v.V..1.....í¿........ 1̂  
Santa Marina del Rey^ Alcoba y Sardqnedo.. 2. 
Las" ATHnfa'das 7'fá1 Mata de la Ribii^.....:... I . 
Laguna tle N é g r i l l o s i . . . . . . . . . . . . . . ; Í : . J J . . Í . . 1 « 
Id. con 'Skri Juán 'de *Yónek..i¿iL.¡¿i¿& :tí 
U^ial'és¿....é.w..rá¿w«.....^.«.'.^...»í'..^ái..¿«.....«.r• 
Sari, Cibfian" de 'ArMl6\i-.,.f.¿..;...'.";..*^¡..T.i'.?...;,.1.... 

Oordoncilt^..;l...^.v.'^¿^^f^...'.«....¿'.^..i'«tv.'^á^.^...' 
^Beíiáiidé's y Póéftí* ífé Orbigó;:.?.';.^;^....?;.;"'*. 

V - 4 l j a - r c L . . . . . . . a * . v . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . * . • . . « . . . . . A(. 

-fiíítlpufhtesíiVá5Bab£e? y Posa¿ilíar¡;:!í.Í..i:...vís'í, 

Velilla, San Martin y Gualtares .'.í.'^v.V.i^r. 
Armellada •• I . 
Fogedo y otros I . 
Turcia y Otl^%.V%^.1^wM.i.^i^?.?¿i »• San Adrián del Valle y Maire de Castroponce. r. 

'tfilla'riliéva'del Arbdlív'.i...'..;.!.;;;:!;;...^.'.-...1...- I . 
¿üeati l ió -át Febrero de :;i83S.'. =: Jacinto 

Mahtique. • : • • : 

JUZCyiDO BlíL PARTIDO 1)2 CEA. 
Comisión ¡le Instrucción primaria. 

De los noventa y ocho pueblos que compo­
nen este Partido, solos diez han remitido á esta 
fecha los estados pedidos-por-la circular de ia 
Comisión de Instrúccion primaria de! esta Pro­
vincia fecha 16'de Enero ultimo, á pesar de la 
sencillez á que quedaba sujeta esta operación por 
'la/^revisora medida de haberles mandado aque­
llos impresos, y sin otro trabajo de parte de los 
pueblos que el de llenar sus casillas. Tal falta, 

.3 J a ..verdad .reprehensible, tiene comprometido 
Sf «íicafrgo f que ¿ie' le /hace á esta Comisión de 
Pa'rtidó" que presido. 

......-áspero-pues, que jne-evitarán eWisgusto de 
léner (jue redáraar da Góhierrto^civil una reso­
lución que les haga á los pueblos conocer sus 
deberes. 

Con este motivo no puedo menos de recor­
dar también á-los"Ay»intaroKiRt;<is:>;.que según el 
artículo i r del título 3.0 de la Instrucción para 
el régimen de las Escuelas fecha 21 de Octubre 
de 1834,' ett irada puábfo debe crearse "una Co­
misión: y que según el 12 deben remitirme las 
prbjjuéstas dé'stis vbeáles')páífa,;áü:-aprbbacion. 
'¿t'-Lds •CÍtá'dó'Sí'''Ay«íntá%iéht6s,,-l0y padres de 
fáfoiliá si'^'Ii8teifésán<éti;K!tuerté fú/tu:ra"dé sus 
Sdbditós-ácíñjós^débéft^eíyhacdifse dé ^uela^'é-^ 
tí%^'íoftfiyríní^iiCcfoRspWmánV;es:^!l éfitífehtd 
itó *HÍfeIiéí^^^^ué'Urtr!íséttihdáí la 'solicrtiid 
tifo i^tt fá i fañifo&iMtáMosiéet-ó^nmff im 
y í l é líj ffiiSériar^tié•todi'íiy *n't¿ frírc&ttdá>. •; •• 
•¿k: qoé ééffiiff^'áAW^aVáf ^oesiftielifándd^ 

^i%tf}'-negat¿''#iidtié^d6%ld^'A|funt%nfféñt<M'~d<i 
Tiit'é Pá'rtidó-. •DÍéS^vi?áé!''Á VI'lWi/tHós años.' Sái 
tiSgvM ra de FeBrem'dé- iB^. l i íMi^üél rMt&í 
tiio Camáclio.^irSr; Redacríor:déll,Bbl:et¡Ai<j{ic1álí¿ 

,;v' HabiéHdb'lfiettió pf¿ékái£*W cbrrejftíbr "¡dS 
•JWádrid Ib'Hiriyetiiénté 'óíi'/sePiílíségufítr de Ifei 
fee'Aitios"-¡"fas''kámiixiá- ;p.eítldpc)ie{ít'¿s 'al l'Éitáüfcí, 
sttpüestd q ^ sáñ^ieW'^nocidas i¿s! 'Veiitárjas' Hfe 
^c-oinj4áiá'ití¿,'&Íii^fíhát;&$>fisa":ha!^rWfe¿ 

7Íb digo '£t W SSf'VaVi-'w -inféíigfehcla y aúftj^. 
-Biini'ov ^ S ^ ^ - y ^ s S r ' t e ó e i i & ' - a í í ^ i í W * . 
drid 17 de Enero de 1805. —- Moscoso.—SéfídV 

^b^n^óifclví?%léiM'i-dnlÍ/"'! ' 1 0 ?. 
?',['Nóia. • (Ioií^1;'mismóí\)bjBb':'se Fiah'comBnf-
'cado tas órdetiés oportünáV a'ótras -deperideUcias 
•>¿felí •miiifst'ertó -de \ó 'irite'fibr, Jy'- a los de' íHaHeh-
da y Gracia y Justicia, respecto á loS';edifí¿i3s 
públicos que de ellos depende. 
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Sohre el trabajo del lino. COSTUMBRES. 

I 

Este trabajo puede practicarse de dos mane­
ras, una-empuñando el lino con las dos manos 
arrancándole y teniéndole en el mismo suélo en 
forma de h.lces sueltos; y otra arrancando con 
la mano derecha algunas cañas y pasándolas á la 
mano izquierda hasta juntar un buen manojo. AI 
pasar i a * cañas de una mano á otra se limpian y 
arrojan jas malas yerbas qué se hallan mezíladás 
con los': pk-s de lino, sacuden' lá tierra pegada'á 
•lus r'.iicÉS^ y-sepafand'o las cañas qiíe no han ad­
quirido madurez se VSrt formando las gavillásl 
¿s; claro que este modo de hacer la cosecha del 
li«o:eS!iln&S largo'y por consiguiente iuáis costoso 
quevel btró , peró es cierto que es preferible en 
todas Sús paírtes; -
• Ert Holanda^ centro del comerció dé linos, á 
medid.í-'que; arrancan • un puñado de ellos van 
fornwndo montones pequeños agavillados que fie­
men-cómo pie y" medio, de grueso, y cuidan de 
volver hacia el¡ médiodia la parte ein qué estah 
-ías cóc,Vs dé la simiente á fin de que puéda se­
carse mejor. Piisados unos quihcé dias háceh de 
-es'tas-gavillás unos' haces gíandes para recogerlos; 
TféYot tátt )a«rgo¡ tiempo es arriesgado -por los ro-
bícíS-iaBandaSjtés 'y ttuvias que pueden sobrevenir. 
•Para 'elí etribaisadcJ* deben aprovecharse Itts días 
de calor mejores para que el lino se macere. '• •'• 
: • o E i í F'ráhbik- Silguen el método de atar cada 
••utóííojo Jtorf irtiáíó dos .cañas del' mismo linoy y 
•dfesp^M-ícoltocán-ltw atados de pie1 «lélrecbó con 
^hs-'áiittienteís-Hácla arriba ^abriéndólos por afejo 
y j t & q b e - de ln*tite"hg¿ní áb-éste niodo^Obrafldó 
•etisol^-ét. aire"Jf^-eMá'3ÍlJ'ápe6iBfc»n*ébre Ks ¡pá'f-
ítes del: linoXlo'sefcart*ípromam0¿'té,-Jf s i - l laé l^é ,^ 
'-Bgüá nd puede-ica'dsar¡mncfeo'daSiííJiñtites^de^ IRt 
^ar- ál' Wmbalsado"debe::despó]arteLéf'llÉfé»rdé'!lá£ 
tiisísS 'sémiHares' ^ué fo'riftan ; ¿n' dbjétoí^Sehdá 
-ptif-te simiente;^'ftcéiite.'qiíe sé1 Sát'a'-tíé'elfe.'Ésfo 
•se'.'ege(!Utaisob»>*^*( ibancd^ eV-et CUal^stá^oluv-
éadd t » ; rástriílúf: d&^áietíleS'ñms' sifUádSi iuñfeb 
cüírca^de otros.<>'Dosí.opera;rios"seihtadi(!)!s 'cofi/ lá's 
pl^rnás apartadáí &••G&daüesitemóWéL báb'CO' tó-
tmh'-túmojos 'peqti'efes de lintt^ y! fd 'péítiih éá 
el i rastrillo paifa 'fleíprender ¡tós'-«otaS^ j^désjícii 
|á»ido: la>i v i n éntrfcgalido á-la«¡ítmgéiies' ¿ferá-qué 
ií»Va(teifí-eri'ipé<juént)S'-ftftnojos;:^• !• •' :•.' í 
o-niEfet»'.^péf&cítófl'-'Seiííaae -ppri^o 'Wgúlaf étf'H 
«¡íltí'mismo-elít^ife ¿Utino se bá^ébJUgádo^'eátérii-
«GfrítSS'-yñáSi grsádeS'ísib'aftaá' etí •el'SÉiélo,í ipuéíít& 
Htí-medÍQ'¡elJ'refóri<ÍO batico.^'párH qüé^dé 'esté 
íflodo caigljn Jás *ocas"sobre l i sábahli y'no^íer-
dai-laKlipáéa-qtfe) sáítá. 'Después q'úe él línd des­
aojado de^u samiltatfófrma mánojióB'péqtfeños'sé 
maniatando~con':la caña mas grütísa d é cada ¿no 
cercai dél ««^^^'^««delgadoJpara'tiüe el a^itá 
se itninue por>tdda«>$usa¡&^as. (ECQ de C.) 

' E l comerciante y el hidalgo. 

Terrible suerte es la que arranca á un hom­
bre de su familia y dé su profesión para sujetar­
lo á la vara de hierro de otro hombre que tiene 
sobre'él un' privilegio cruel en: obsequió de íá 
disciplina militar. No negaremos que hay hom­
bres para quienes la suerte de soldado mejora su 
miserable condición; mas respecto'de aquellos 
en; cuyo pecho alienta uñ corazón amanté da l i 
indepéndencia, es uti verdadero estado de escla­
vitud: Renunciar á su voluntad para sujetarse á 
una léy rigorosa, implacable; convertirse en au­
tómata, no hablar, no andar, no mover los'bra­
zos, la cabeza ni aun los ojos sino en virtud de 
mandato superior; hé aqui lo que se llama disci­
plina y la obligación que impone !a ordenanza 
á un ser que piensa. Cuando hay guerra, tiene 
al menos la compensación de la gloria, nombre 
hueco si se quiere pero que aturde y deslumhra; 
•mas en tiempo de paz la vida pasiva de un sol­
idado es mas penosa y sujeta al paso que menos 
gloriosa. 

Estas reflexiones me sugirió lai vista de uñ 
sorteo ó quinta en una de las ciudades produc­
toras del norte de España cuando'oprimía á la 
nación con mas fuerte rigor el despotismo de los 
diez finos. Era la mañana en que el sorteo iba á 
-quiníar á; los; mozos y reinaba aquél silencio im-
-pab'fénte" íftífe- dura- tbiefitras se'desenvuelve la cé-
tiiiil&'fa'tal? los' concejálés "presidian sentados en 
'Bti'báncó Vti' Iá!"sálk-déAtidiénciá' acbmpatfvfos 
del médico, el cura y el círujárib!; los' mozos y 
-áfl&'ifaWdr&SHetiabah ;éi kspscíbio sSlon y'el gen-
tló^átí' dértatináia' áiíh'^porf'lá-püérta 'jr'iraguáfi 
WSxS la tóítá'd 'de 'lá - p1azá:llajm¥dif: def -R$ 't6h 
Ib'tráS'gárdáfc fctl^ó''eP!jitfí5o;*;'el -'¿fíñó ''én&tgSdfo 
Á&áákzé1-ISF'tfóniéiffea ha'bia' rtítifatlo'V^un?) rde 

cágá^jref que:ténía: a síi cuidado' los Wbnitbres 
reé^eti-M'mo'áe éllos; ^ 'iktiñétd eftf'tatf'tójó 
:qúé' n ó dejk'bá' espira n5sa ;áj^uná': sil'ólílq^se '''slfí'-
tió un mñrifi'üTló dt alegtíá'pi'ódü'cldb por iodos 
Ibs' cfüé Hábiári quédádo' librés en áquel 'extT'a'c'fó, 
ĵrVePnuéyo soldado en qüleh se: 'fijároh: á: lin'tiénr-

'pÓ'tódas:!láS ihirádíis tuvói t̂fe correspóridiéí ton 
'úm^sbhnsirqííé nó4iaciá'-ciéirYámehte de 8ü dfofU-
^n;r:Lle^óse-a',éí su coñáfiscrp'úlo j ó s é p^ri9^-
t'irlé 'aláí^áhtiblé amistosaWéhté "la'ínah'b.^-Lá 
3üérte 'kte ík WñVorecidb" hóf ; £(ero' tú' i^S 'hb 
©Pe y-rícó^' cirfi tü' dfrierô '-nb^hay cbsa;'tjti\?i fie 
áé' <:í)hij3t1é.--Ciért'ó (le 'respondió' Federica Bijo 
íjégtíhdó díüWS'dé los "máyok'a'zgói mas rieíos del 
jüa'is') ñ'utísffís'tierras producen algo mas 'qüé1'el 
ít'chafveó d^ tu tienda.péi'óf'síém'pre es dé ísért-
t'ir que'ñW'os'toque -br áüertfe • á ' vosotros' pá ra 

'̂uiches;'el ofició de soldado viene "á ser un modo 
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de ganar la vida como otro cualquiera.-- fcY mi 
padre? ¿y mi hermana? le repuso vivamente Jo­
sé picado de aquella humillación.—En verdad 
que tienes razón: no pensaba ahora mas que en 
tí.--«Se notaba en el tono de ambos interlocu­
tores por una parte superioridad y cierto aire de 
protección, y por la otra independencia de ca­
rácter y amor propio ofendido $ de tal modo que 
un observador imparcial notaba que no había 
entre los dos la intimidad que aparentaban. Sin 
embargo se asieron del brazo y se dirigieron jun­
tos á una tienda de la calle principal del pueblo 
en donde parecía aguardarlos un anciano respe­
table y una hermosa jóven sentada á su lado en 
el umbral según la intención con que miraban 
hacia Ja plaza. 

Llegar José y estrechar en sus brazos al hon­
rado comerciante y á su linda hija hermana del 
mancebo fue obra de un instante. Federico con­
templaba retirado este interesante cuadro de fa­
milia con cierta indiferencia desdeñosa y apro­
vechando una mirada de la jóven, se despidió 
de ella con la vista y desapareció.--»» Que se va 
tu amigo (dijo á su hijo el anciano) tal vez se 
ha enfidado porque no le hemos hecho caso.-En 
efecto fesclamó la jóven Mariquita) que nuestro 
recibimiento ha podido ofenderle.—No importa: 
asi como asi, el se burla dé Jos afectos de un 
padre con sus hijos, tal vez porque nunca ha 
sentido amor por nadie.... (y al decir esto mira^ 
ba á su hermana con ahinco).—jY qué motivos 
tienes tú para pensar asi de tu amigo?— siempre 
le has tenido una aversión....--Ojala me equivo­
que; pero te aseguro que quisiera verlo aqui las 
meqos veces posibles. >. 

Ya el lector conoce á los personages demues­
tro drama: hagámosle ahora saber sus circuns­
tancias particulares. E l anciano viudo Homqbono 
era uno. de aquellos comerciantes de provincia 
en cuya tienda se vende todo: drogas, papel, 
chocolate, lienzos y paños; cierta reputación de 
liberal había causado tales persecuciones al hon­
rado capitalista que después de haber estaco un 
año en la cárcel de la capital de provincia habja 
gastado la mayor parte de sus fondos en las cos­
tas del. injusto proceso que se le formara como 
liberal exaltado: otra parte de ellos se había gas­
tado en dar al jóven José una educación muy 
superior á su clases Mariquita era una niña de 
15 años, de preciosa figura, candorosa, casera 
y amantísima de su Padre, de cuyo regato esta-̂  
ba encargada desde el fallecimiento de su madre. 
José, aunque vestido sencillamente, mostraba en 
sus modales cierta elegancia superior á la de su 
hermana y Padre efe:cto de la educación que ha­
bía recibido en el establecimiento donde conoció 
á Federico. Pero en el dia pensaba que él era el 
único apoyo de su familia reducida poco menos 

LEON IMPRENTA 

que á la miseria por efecto de las circunst.-.ncias 
políticas y á pesar del menosprecio con que mi­
raban los nobles del pueblo la honrosa sujeción 
del mostrador, José estaba resuelto á trabajar 
con asiduidad en el tráfico de.su Padre para me­
jorar el triste estado de la. casa; cuando un dia 
le llamó aparte el anciano y le dijo estas pala­
bras:—José, hijo mió; ya eres hombre y tu Pa­
dre-puede confiarte sus penas: siempre he vivido 
con economía y siempre contento: porque veia 
que mi comercio producía holgadamente para cu­
brir los gastos de mi casa y acumular anualmenr 
te alguna cantidad al capital, en géneros para 
la venta nunca habia bajado de se¡s: cifras el ba.-
lance anual de esta tienda sin lujo ni;:aparató, 
lo mismo, que la dejó montada; mi,Padre y tu 
abuelo.... Enemistades embozadas en. opinión po­
lítica han conseguido arruinarme cpmpletamen-
te... mañana cumple una letra á cargo de tu pa­
dre por valor de seis mil rs.... acaso ese dia está 
señalado para mi deshonra porque no hay en 
casa con que cubrirla. Al salir de la cárcel tuve 
que pedir prestado por la primera vez de.mi vi­
da pa.ra acabar de pagar. las costas al escribano 
y esta deuda y Ja letra del corresponsal de Mar 
drid vence mañana. — Gracias, padre mió, por 
esta confianza (dijo José procurando consolar al 
anciano) Siento solo que no me lo haya V . di ­
cho antes.» 

No faltaban á José algunos amigos, pero los 
amigos del que no es rico son siempre, pobres 
como él y estos no podian serle de ninguna uti­
lidad. Acordóse entonces de Federico, pero 1» 
idea de pedirle un favor le repugnaba en: estre-
mo: es cierto que se habían educado juntos j pe? 
ro, después la diferencia de clase y aun la de 
carácter los habia separado. Federico era noble 
y presuntuoso y José,no se crecía inferior á el. 
E l hidalgo era ignorante y disipado y el hijo 
del comerciante atento á su obligación y amigo 
de la lectura y de la instrucción: razones por 
Jas que congeniaban tan pocó y alarmaban tanto 
á José las visitas de Federico.á su hermana. 
Abismado estaba en estas reflexiones cuando pa­
só Federico en su gran caballo andaluz hacieor 
do corbetas y escarceos para; llamar la atención 
de Mariquita: salió esta con efecto á la;pwe,rtá 
y .viéndoia el galán se apeó coa estudiada, ligei-
reza y dando al pasar la mano maquinalmente 
á su condiscípulo, se poso á aturdir: á la chi<?» 
con hsr grandezas de su casa. José interrumpió 
su coloquio y llamándole aparte le dijo: — Mía 
suerte no te ha favorecido en la quinta y., es 
natural; que necesites un sustituto.—Si por ciei> 
to; pienso buscar uno que se encargue por mi 
del honroso cuidado de defender ár la patria 
que yo no estoy de ese parecer. (Eco de G.) 
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